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JNTROOUCCfON 

El tema del presente ensayo está dirigido a sustentar la tesis principal, según la cual esta 

política va dirigida a afoctar las posibilidades reales (no formales) de la i:Clación labornl y 

de asocitlción sindical y consecuem.:ialmente a restringir el ámbito dd derecho lal:-,0ral y 13 

cobertura de la representación sindical y negociación colectiva como también el aumento 

del desempleo en nuestro país generando de esta manera la política de dcslaboralizado8 en 

Colombia. 

El Estado social de hcy debe cumplir diforentes objetivos: el de árbitro de la econonúa y 

del poder, el de protector de los necesitados, el de empresario y garantizador del hien 

común. Debe hacer justicia pero tamhién µna verdadera justicia social, porque si !lú asume 

esas responsabilidades se iiegitima, pierde justificación y se desnaturaiiz.a. 

El proteccionismo, el intervencionismo, la economía dirigida y la planificación, son las 

consecuencias de las nuevas fünciones qm.: se asignan al Estado. 

El trabajo es una de las carac1crís1icas que distingue al hombre dci resto de las erial urns, 

lleva en sí un signo particular del hombre y 1.k la humanidad, por eso no es ni una c,):;a ni 

una mercancía como tampoco es un simple instrumento de producción. Se trata de una 

m:tiviúaú libre, consciente y noble, necesaria para la vida y generadora de capital y de 

instrumento de labores. Tiene un significado ético, el trabajo es bien del hombre y de la 

humanidad, de ahí su valor. 

Nuestra norma constitucional contempla normas que pueden servir de marco para un nuevo 

derecho laboral, mediante eJ cual se garantice la idea y Jas condiciones de que la finalidad 

última o suprema <le ese derecho es otorgar a los trabajadores w1a existencia digna como un 

niveJ económico decoroso. 
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Esto solo puede darse si el individuo está en capacidad de satisfacer todas las n..!G�sidacfos 

materiales de él y de su familia, de proveer a la educación, a la enseñanza en general y a la 

pr(;;patació11 técnica y universitaria de :sus hijos, y <ll: asomarse a los planos de la cultura en 

forma que tanto él como su familia puedan desarrollar sus facultades fisicas y espirituales. 

El trabajo humano adquiere la jerarquía de un orden inminente, que se entronca en la 

persona humana porque se hace esencia y es inherente a su vida y como tal, exige la 

protección constitucional. Por eso en la nueva constitución se afüma el derecho al trabajú 

con las características de los derechos fündamentales del hombre. 

El grcmialismo <le trabajadores y de empleados desencadena füctzas muy 110<l¡;rosas, frente 

a ias cuales el Estado no puede estar pasivo, porque el derecho del trabajo que antes se 

resurnía en un contrato bilateral, hoy se convierte en un prnblema de intePVención 

legislativa y al  final en un problema de categoría institucional. 

Por eso es necesario ponerle unos criterios orientadores, precisos y definitivos a la 

legislación laboral para que establezca los tkrcchos del trabajador, derechos estos que 

sedan inalienables en la medida que los hügamos ascender a una jerarquía con:;tit.ucionnl 

porque las constituciones deben ser en las democracias lu fuente suprema del derecho 

J¡¡boral. 

Finalizando esta breve mtroducción quiero manilestarle que si el problema político del 

nuevo constitucionalisml1 consiste en reali7.ar un régimen de garantías juriJicas de las 

libertades públicas y privadas, el problema de ahora para un constitucionalismo ajustado al 

rilrno acelerado ue los tiempos, consisle en hacer posible y realiwbk un régim1:n juríúico 

social adecuado en el cual el trabajo sea una exigencia moral, no solo económica sino 

condición prímordial para la dignidad tic la vida humana. 
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!'tmcíón socbl que d estado debe cumplir ajt?st.1ndose ai prim:ipio contcmp!:.!do en e! 

f>H:ámhulo Je la Cc:msiHudóit Políika y l;II su adkiilo 25 d(; la 1Hisma l;,ui.i y .u.:ngh::lllio d

l. OBJETO

Con esto se busca reseñar las pri_:1cipo.les expresiones de las r1ormas .transitoria er1 la 

Cpnstii.ución Nadonal, las l�y�s 50 y 60 Ji;: 1990 y el d�cr�l() 1660 de 1991 y su 

equivalente del artículo 8ó de la ley 27 de 1992, la ley 4ª de 1992 en ¡elación con los 

trabajadores particulares, trabajadores oficiaics y empleados púbiicos, con ei fin de ubicar 

rasgos singul,m;s que permitüii precisar un panon1ma: 1 ,A NUEVA Por .ÍT!CA 

LABORAL. 

2. UBICACIÓN .rUR.iDlCA

Estos principios deben ser claros y preciso ya que así lo dice la Corte Suprema de Justida 

en reiteradas jurisprudencia. l'or eso es impc1iante adarar que en cuanto a su vinculución, 

los trabajadores oficiales están vinculados con el E�iado por medio de un contrato de 

trabajo, contrato que no está regulado por el C. S. T. según lo preceptuando por el 

artículo 3" C. S. T. Por lo Lanro las normas que regulan el contrato de trabajo de los 

trabajadores oficiales son la ley 611 de 1945 y el decreto 2127 del mismo año (Frnnd::;cn 

Lafonl, tratado del derecho laboral Tomo 1) P,µ-a los trnbajado�es particulares en cuanto a 

derechos y relaciones individuales se expidió la ley 50/90, eminenle palrnnalisla, para los 

trabajadores oficiales y empleados públicos, la ley 60 de 1990 y la ley 4ª de 1992 y 

específicamente para empicados públicos el d�crcto 1660 de 1991. 

Tesis de la nueva política lalx>ral: 

Dcslahora!ización. del trahajo 
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Reconocer d valor que merece el trabajo no como derecho del hombre sino como una 

función social que el eslado debe cumplir ajuslándosc al principio conlemplado en el 

prtámbulo Je la Com,litüciún Políika y �n su adkulo 25 d� la misma 1.:t1ria y a1.:ogÍ1..:lldn d 

principio básico d::: la OIT, d cual Je los primeros dice a manera de postufado: " El trabajo 

no es una mercancía", 

1. OBJETO

Con esto se busca reseñar las principales expresiones de las normas transitoria en la 

Conslitución Nacional, las leyes 50 y 60 de 1990 y el decreto 1660 de 1991 y su 

equivalente del articulo 8° <le la ley 27 de 1992, la ley 4ª de 1992 en relación con los 

trabajadores particulares, trabajadores oficiales y empleados públicos, con ei li11 de ubicar 

rasgos singular�s que permiian precisai' un panorama: LA NUP.V A POLÍTICA 

LABORAL. 

2. UBICACIÓN JUlÚDICA

E:;;tos principios debt!n ser cliu·os y preciso ya que así lo dice la Corte Suprema de Justicia 

en reiteradas jurisprudencia. 1->or eso es in1portante aclnrar que en cuanto a su ,1 incul:tci6n, 

los lrabajadores oficiales tstán vinculados con d Estado por mt:dío d� un conhato uc 

trabajo, contralo que no está regulado por el C. S. T. según lo preceptuando por el 

arlículo 3° C. S. T. Por lo tanto las normas que regulan ci contnúo de trabajo de los 

trnh�jadores oficiales son la ley 6lj Je 1945 y el decrelo 2127 del mis¡no aí'íü (Francisco 

Lafont, tratado del derecho laboral Tomo l) Para los trabajadores particulares en cuanto a 

den:chos y relaciones imliviuuales se expidió la ley 50/90, i:=minenk palronalisla, para ll>s 

trabajadores oficiales y empleados públicos, la ley 60 de 1990 y la ley 4ª de 1992 y 

específicamente parn empleados públicos el tic1.;n..:to 1660 de 1991. 

Tesis de la nueva política labora!: 

Dcslaborali:t.ación del trab�jo 
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Reducción del Ingreso Laboral 

Satelizacíón de las empresas. 

Privatizaciones o desmonte del Estado 

Fiexihiiídad o inestabilidad iahorai. 

Recicla}.� 

DESLABORALIZACIÓN DRL TRABAJO 

Según el cual el trabajo no sea regulado por el derecho del trabajo, sino por eí derecho civil 

o administrativo, es decir, deslaboralización del trabajo.

Con esto se busca que las garantías del derecho del trabajo, como el salario en sus distintos 

factores, las prestaciones sociales, la jornada, la protección del trabajador, no sean 

aplicables porque qwen trabajó deja de ser considerado jurídicamente como trabajador, y lo 

que es más grave, pierde la posibilidad de ejcícitar el derecho de Asociación Sindical, ni 

beneficiario de la convención colectiva, por el hecho de no ser jurídicamente nn trnbnjador, 

así Jas cusas hay dos clases <le trabajador: los 1aboraliw<los y los deslaborali:.au.los. 

¿Cómo se expresa este pro�cso de la dcslaboralización? Á manera de cjcmpios veamos: 

En el sector Privado. A través de los contratos civiles o comerciales (ley 50 art. 2") 

segúf1 los cuales el pril\cipio dd contrato n�al se invierte y lo que imporlé.1 p�1rn pn::1.::bar si 

n:1turalc:t.a laboral o civil, en una relación de trabajo, será. el papel, la fonrn1, lo que el 

trabajador obligado por la necesidad sociai y la económica, se ve obligado a "pacrnr", que 

no hay contrato de trabajo, si.no uno deslabornli:t.ado (civil o comercial). 

Por el cjcrddo de una profüsión liberal (h.;y 50í90 arl. 2°), segun lc1 · ctml lo::; 111\;di1.:o:s, 

odontólogos, etc., serán trabajadores deslaboralizados lo q�e significa la progresiva 

dcslahoralización de la actividad asistencial. 

Intermediación. 1.os trabajadores que laboran bajo la fonna de ser socios de cooperativas 
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(ley 79/88), empresas asociativas de trabajos (ley 10/91 art. 4°). y microemprl!sas, <ludo 

que el patrono contratará las prestaciones del servicio no con eí trabajador dírectarnente 

sii10 mediante la intcrmcüiacióu dt las institlidúhts :mtcrion;s. 

Así el trabajo se deslahoraliza, dado que el trabajador pierde su carácter y e� ahora rl.!gulado 

como cooperado asociado o microempresario respeclivamenle. 

Parcialmente dcslabo!'alizados, e,1 cuanto al éjercicio real de la asoéiación sindil:al y 

consecuenciulmente de ser beneficiarios de la contratación colectiva, los trabajadores que 

laboran a través de agencias de servicios 1empornles y de contrntantes indepemfü:nte (fodo 

que serán trabajadores a quienes exclusivamente se les aplicará el derecho imlivi<lual 

dei trabajo, es decir, trabajadores del mínimo de ley, por regla general. 

En el sector Estahd. Aquí la rebción es administrativa, más no laboral, por lo tanto a 

pesar de trabajar en el Estado no se tiene la condición jurídica de empleado público porque 

existe la figura de tos contratos de prestación de servicios lo que quita garantías al 

trabajador, negándoic una serie de derechos que van en oposición ai principio 

constitucional del derecho al trabajo en condiciones dignas y ju:;tas, abriéndole 

posibilidades tanto al empleador en las empresas privadas y al sector estatal de menoscabar 

los derechos del trnbajador. 

Con lo anterior lo que se constituye es una regresión ai siglo pasado, al código civil que 

regulaba el trabajo bajo el "contrato de arrendamiento dj; servicios". 

Bajo esta fonna úeslahora1izaua se expresa ia c.oniralación úe maesiros lahmali/.ados lid 

distrito, porque ya existe la asociación de maestros deslaboralizados, profesores 

universitarios de horas cátedras en segmcmos de la propia Presídencía de la Rt::púbíica; en 

Tclecom los mensajeros, vigilantes y aseadoras de oficinas, en d l. S. S. y en g,.meral en la 

administración pública. 
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A pesar de que este principio se encuentra consignado reiteradamente como mínimo 

fundamental en materia laboral (art. 53) y como guía en la administración de justicia (art. 

228), se critica la alarmallte utilización del 1>ar,el ü la forma qu� ::;e Vt:. obligado a ::;us�ribir 

el trabajador, como vía para simular formas de negociación del derecho del trabajo y del 

procedimcntalisrno formalista como pretexto para tmrlar la efectividad del derecho 

sustancial en la administración de la justicia, por lo tanto se debe tener en cuenta, <le 

acuerdo a este principio qpe la realidad es prevalente y determinante frente a las formas o 

el papel, y no a la inversa como es la creencia gcne¡·alizada y dcfm·mada (C'023/94 e,, 

27/97 y exp�3859 Corte Suprema Sala Laboral Noviembre 8/90). · 

Microcmprcsarios. Esta es otra fbrma de <lcslaboralización o de contratación silYcstrc y 

vereda! según ei cual para el caso más alarmante el del Instituto Nacional de Vías 

((NVIAS) en el mantenimiento de la Red Vial, en lugar de contratar trabajadores directos 

con sindicatos y contratación col�ctiva, ya existen aproxiinadamente 248 microempresas y

se proyecta progresivamente 472, a fin de cubrir esta actividad suprimiendo los 

trabajadores propios y obviamente los sindicatos y la contratación colectiva para culminar 

con la ley, según la cuaj ya no es Ministerio de Obras Públicas y Transporte, sino 

Ministerio de Transporte. 

En mi opinión, el objeto es deslahoralizar y sublimar al campesino analfi.1oota de nuestras 

veredas a la condición de empresario, así sea en micro, porque estando dcslaboralizado es 

fácil sustraerlo de la posibilidad de sindicali:t.ación y contratación coiecriva. Lo misff10 

sucede con las empresas asociativas de trabajo en la cual la relación es de "carácter 

típicamente comercial,, mas no laboral {ley l 0/9 l) el trabajador no tiene la calidad de tnl 

sino úe W1 simple asociado d�slaburaliuiúo. 

En conclusíón, ei resultado final de acuerdo a ias distintas expresiones de t.ksiaboralíwcíón 

descritas del trabajador laboralizado sino en forma indirecta para que sea contratista 

microempresario, asociado, coopera .. ;!o y contratista, es decir, deja de ser trabajador tutelado 

por el <lerecho del trabi:tju Fue allí donde lu:s ilusionistas dd <lcrcd10 d�moslrarun 4uc las 

rec]amaciones carecían de toda validez, simplemente porque ]a compañia no tenía, ni había 
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tenido, ni tendría jamás trabajadores a su servicio, como lo anota Gabriel Gan:ía Mmquez 

en Cíen Años de Soledad. 

A contrario sensu, para los trabajadores laboralizados, la situación se presenta en la 

"Prevalencia de lo Tndividual en la contratación", ya que a pesar de que en la realidad 

económica y social el patrón y el trabajador son desiguales, jurídicamente serían iguales 

porque gozarían de igual autonomía de la voiuntad con eficiencia para concurrir al contrato 

individual, disponiendo de derechos y antes que la confrontación colectiva y la 

responsabilidad sindical, tachada por rígida, abstracta e impersonal. Lo conveniente en la 

contratación individual, dado que emana del propio trabajador y es el quien expre:,a su 

voluntad, en condiciones de igualdad con el patrono. 

Oc lo anterior surge algo n}UY irnportante que es la cornpetitividad, que es la "capacidad de 

ajustarse a las condiciones predominantes en el mercado laboral", al decir del gobierno, lo 

que significa sustituir la tutela y protección al trabajo/trabajador, para qt1e en su lugar 

florezca y se desarrolle la ley del mercado: oferta y demanda, es decir del capital, del 

poder. 

Esta polític1:1 se expresa: en el sector privado, para negociar, si contrato, de trabajo o 

contrato civil o contrato mercantil. 

¿Qué es salario con incidepcia prestacional y que no? (Ley 50 art. 15). 

Si teniendo en cuenta 10 años de servicio en Enero l"/91 contümaba con la estabilidad 

dtrivaua de la acción Je reinlegro o con la labia de úespiúus im.lemnizaúo::. (ley 50/90 ari. 

6º) para quienes laboran en enero de 1991, si el sistema anterior de cesantías, 

retrospcctividad e intereses o sistema nuevo (ley 50 art. 98, parg.) 

EN El.. SECTOR p ·úBL1CO 

Para negociar. Si el contrato administrativo deslaboraliz.ado de prestación de servicios, 

10 



cüntrutü de servicios especiales, contrato a través de fiducia, o calidad de empleado 

público. Por lo anterior se deduce que la ley 50 del 90 lesionó una serie de derechos de los 

tl'abajadMes del :sector privado, ya que su carácter es cmim;nte pairo11albta, púr(pl\.: ::;(; viola 

el derecho fundamental a la igualdad y al trabajo en relación con e! aspecto salarial. 

REDUCCION DEL INGRESO LABORAL 

Con lo cual la perspectiva es aumentar la taza de ganancia del pairón y de disn1inuit' c:I 

valor del costo laboral mediante lu reducción del costo laboral mediante la reducción del 

ingreso del trabajador, la cual se expresa así: 

En el sector Privado. Disminuyendo d valor de las prestaciones sociales, a través de la 

eliminación de factures salariaks parn la liquidación de prestaciones, de té!I manera que 

haya libertad para que el patrono y trabajador, como iguales "pacten,, qué elementos 

retributivos son salarios y ct1áles no (ley 50/90 art. 15). Eliminando la dohle 

retrospectividad de la cesantías y de los intereses y difiriendo del patrono al sector 

financiero el manejo y pago de estas prestaciones, lodo esto contemplado en ia icy 50 dci 

90. 

Contratando a través de agencias de servicios temporales (art. 7 y 55 ley 50/90) lo que 

permite depreciar el valor del trabajo y del ingreso del trabajador - misionero, ya que el 

patrono beneficiario ai dejar de ser patrono y serlo ahora y el intermediario de la ag1.mcia 

senín entonces trabajador del mínimo de lc:y más baratos dados que realmente (mas fü"i

formalmente) no podrán ejercitar el derecho de asociación sindica! y de contratación 

colectiva o ser beneficiarios de convenciones colectivas o <le régimen exlrnlegal, 

obteniendo como conclusión que este tipo de trabajadores temporales serán más baratos y 

preferidos íh:mtc al trabajador tiírccto o convcm;ionaJo. 

A mi juicio uno de los problemas más graves es el de las agencins temporales, nada más 

para poner de presel'1te su trnnsccnúencia, los temporales son uno (1) de caJa sci::; (6) 

trabajadores· y que hay mas temporales que sindicalizados en Colombia, lo que debilita la 
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fuera sindical y abre las puertas a los patronos para la violación de estos d\;!rechos e 

imponer así su santa voluntad. 

Si tomftmos como base el informe de la O. l. T. del año 1994, ésta advierte que "al 

comen7ar la década pasada de cada 100 trnbajadon:s de América Lalina 60 e::;taban en t!I 

sector formal (con todas las prestaciones sociales que ordena la ley) y para 1992 ya eran 

soio 46, los demás pasaron aí sector informal con todas las desventajas ¡::¡uc impiica" 

(Mayo l º de 1994, El Tiempo pág. 50). 

Y en sus efectos la ley 50 ,fol 90, significa que el empleo temporal, por ejemplo, por 

representar el 16% de la población ocupada c11 ju11io de 1991 al 21% en el mismo mes de 

1992, según Fcdcsarroiio. 

Es de advertir que no es posible saber cuantos de estos empleados temporales están 

cobijados por la legislación laboral que nos pone de presente el alannante crecimiento de la 

temporalidad sino su dcslaboralización o también laboralizados pero desmejorada su 

remuneración. 

Pago único de trabajadores de profesiones liberales y a los vinculados mediunte contrato 

civil o mercantil dado que como trabajadores deslaboralizados, no tiene salarios no 

prestaciones sociales sino honorarios. 

En el sector Estatal. El objetivo es de que Jcsaparezcan progresivamente las prcsta�ione::; 

:,¡ociales y haya así un salario integral, con lo cual se afectan los foctorcs sala.rinlcs, porque 

inciden en la liquidación de preslacioncs (ley 4ª/92 arl. I 4 y i S) y abolir las pn:.s{acioncs 

sociales como tales. 

La prima técnica deja de ser un factor salarial para liquidar las prestaciones sociales de los 

empleados públicos. 

Descomposición del sueldo mensual para liquidar prestaciones sociales y lo que no lo será, 
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cambiando el nombre de una parle del sueldo (691Yu) como acontece para los altos 

dignatarios judiciales y administrativos a fin de que esta parte 110 tenga incidencia salarial 

para liquidar prestacio11es �ocia les (DccrdC>S I O 16/91 y 1624 y ley 4(1/92 art. 14 y 15) 

SATELIZAClON OE LAS EMPRESAS 

Es Ja política de descentralización, descongestión o sateli:aición de las empresas 

priDcipalmente las grandes dirigidas a la racionalidad en su adn1inistració11, a la operación 

de procesos productivos y en la reducción de costos laboral, sindical y de cobertura 

convencional. 

Es por eso que queda una empresa base y salen las empresas satéiites pequeñas que 

ejecutan actívidades complementadas C> conexas con predon-1ino económko, jurídico y 

laboral de la empresa base con las satélites; por ello la ley 50 del 90 en su artículo 3'.2 

prohibió ]a unidad de empresa laboral durante IO años, como también eliminó la protección 

del despido colectivo (art. 67 Numeral 4º) facilitando el despido de trabajadores de la 

empresa base, ya que por 1ra1arse de las empTcsas satélites como pa1ronos distintos sean 

asimilados (los trabajadores) por las satélites, pero bajo nuevo contrato, perdicnd\) así, 

untigüedad, régimen anterior de cesantías, sindicali:í'.ación beneficios convencionales, 

quedando el sindicato diezmado en la empresa base y ·difícilmente podrá haber 

sindicalización en las satélites - se refiere a las empresas y no a los astros-. 

PRIVATIZACIÓN O DESMONTE

Se afim1a del Estado en sí y no úd clientdisrno que es un estorbo y un foco de úilapiúación 

de los recursos, para ello el Estado debe ser reajustado y reducido en sus funciones y

iamaños para dar paso a que la empresa privada lo sustituya pan.:iaimenh:; i.;omo medio lk 

ahorrar gasto social y permitir la libertad de oforta y demanda plena en la compmv\!nta d\! 

servicios sociales pura redimir a la empresa privuda "damnificada" por el supuesto 

estatismo. 



Esta reducción del Estado desde el punto dl: vista funcional y cslruclurnl llevará al Estado 

al siguiente derrotero: 

Priv�tizar actividades y empresas estatales lo que p�rmitirá por vía <k subasta suprimir o 

liberar recursos por el ahorro en el gaslo estatal, y ohtcner dineros a causa de la venta de 

empresas. 

nescungestionar el Estado pfü·a evitar de que asuma nuevas fünciones y reducir las qu1,; 

tienen, limitándose al planeamiento y control estratégico quedando la empresa privada con 

la ejecución. 

Por un lado se liberan recursos y de otro el capital privado recibe una parte del Estado para 

el negocio de la venta de servicios. 

Un caso ilustrativo sobre los efectos laborales de esta política es por ejemplo el de la 

antigua L!'.mpresa Comercial e f ndustri¡il Pu�rtos de Colombia con siJ1dica(o y co,wcnción 

colectiva en la que hoy privatizada la situación laboral es la siguiente: de las personas con 

un promedio de 2,000 que laboran l.!n compañías operadoras de la Costa Atlántica no gan;m 

ni siquiera el salario mínimo y tampoco tienen acceso a la seguridad social dispuesta por el 

código laboral (El Tiempo, octubre 27/94 pág. 113) 

fl'LEXIUiLIDÁD O íNESTABILIDAD LAilORAL 

Que es la política de mercado total señalada en la máxima ofürta y la demanda lu cual uno 

de sus ejes es la ílexibilidall, en cuanto a la inestabilidad esta se expresa en d sector 

privado de la siguiente manera: 

Como se anotaba anteriormente, estimulando la vinculación tempor�ra o precaria por mi;dio 

de las agencias <le servicio temporal, sin que pueda por ello convertirse en de duración 

indefinida. 
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Son extraños a él y jurídicamenle <lependit!nks <ld inlerme<liario o patrono. Se suprimió en 

ia Ley 50/90 art. 3°, el término mínimo de un año para que pueda ser inferior a un año y así 

todavía má::. ptccariú y costo en sn kmporaliúad, a más d1; renovable inudinida1m.:nk, pcro 

"'SO sr' s·1n qu,,. OU,>do ""r ... 1¡,... ,.,..,,,u,,.rtir'-'e en d"" dura,.iAn ;,1A,,f"¡niAo V ') t V J '\,; U t'u "'' V ....,,,,1. ... ...., 1&"3 1 \,; VIUI •• \..&"' 111uu.. 

Eslu<lio reciente demostró que la contratación a término in<letini<lo disminuyó én 8,4 1Yo, y la 

contratación a ténnino fijo dírecto aumentó en l 8, 7%. 

En el sector Estntnl. Los trabajadores oficiales están sometidos por la ley (Decreto 

2127/45) a la inestabilidad del plazo presuntivo de seis meses en la durnción de �us 

contratos y que carecen <le protección alguna frcnlc al despido cok:ctivo. Los empicados 

pllblicos habían conquistado ía estabifü.la<l derivada de la carrera administrativa pero 

surgió el dl.!creto 1660/91 aúl\ para los empleados públicos inscriíos o escalafhnndns en la:; 

carreras retiro del servicio mediante insubsistencia con pago de indemnización o 

voluntariamente con renuncia con bonificación. 

Pero nada imporla ia es1abilidad por cscalaforuimicnlo, por cara o por sello, a ias malas o a 

las buenas unos pesos y unos títulos de retil'o y a la calle. 

Miremos las expectativas que crea el Estado que por medio de la Corti:; ·constitucional 

surge la declaratoria de inconstitucionalidad del decreto 1660/91 que constituyó un 

incidente en la imp1emcmacióu de esla poiitica, aún cuando este no füc .obstáculo pues ai 

final se creó el artículo 8º de la ley 27/92. 

REClCLAJE LABORAL 

Esios procesos Je saieíizacíón de empresas i.:n el sccinr privado y tic rctiu1.:ción dcí tamaño 

del Estado, con sus consecth:;ítCÍliS en el despido masivo di.! trabajadüieS conllevó 

principalmente el afectar trabajadores antiguos con régimen de cesantías retrospectivas 

�sh1bilidud por n�ás d� 1 O añús ,k servicio::., sindicali:Lctdú::. y bendkiarios convenciúnctks y 

a empleados públicos, inscritos en carreras y de aclividad sindical, produciendo ello el 
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recidaje o reemplazo de unos y olros, por lrnbajadores y empleados m1evos ::;omeli<los cu d 

sector privado a vinculación por agencias de scrvicíos temporales o a término fijo y bujo el 

nucv<> régimen de cesantías y en el sector púhlicl> vinculados b,1jn 11omlm1111i�11íos 

provisionales sin estabilidad y bajo la actividad sindical diézmada.. 

Con todas esla políticas, ::;i en la aclualidad d movimienlo sim.Jical apenas representa d 

7,8%, ta pregunta que a mi juicio surge en la siguiente: ¿a qué quedará reducido como 

consecuencia de la aplicación de todos estos scgmeníos que inkgra1\ esta uüeva políiica 

laboral? 

Es así como se está pcrlilando la nueva pulílica laboral marginando al sindicalú como 

instrumento de asociación, y limitar así, consecuencialmente la negociación y wntraloción 

colec1iva y la huelga, privilegiando el fomoso pacto social y rniremos 4ue el prohlt,:iT1a 

entonces no es como quedó planteado en la nueva constitución el derecho de asociación o 

de contratación o de hoelga, porque no es posible ilusionarnos con las hondades de la 

si1nplc inscripción del acta de constitución como requisito para la obtención de la 

personalidad jurídica sindical, o de füero o de derecho de ncgocii1Ción coiectiva o huelga. 

Es preciso reflexionar sobre quienes son los que rcalmc1:tc van a tener condiciones sociales, 

jurídicas laborales para ejercitar estos derechos, ya que no lo serán los 1ral1ajadorcs 

deslaboralizados de tiempo parcial por liducia 1ncrcanlil, contratos de servicios especiales o 

de empresas temporales, vinculados por ja precaria y desechable form�:l dei 1!Srmino fijo 

entre otros. 

Con lodo lo anlerior tenemos que reconocer que el movimienlo sindical se cncuenlre en 

crisis y que uno d� los presupuestos para su solución es el autoreconocimicnto de la crisis. 

En mi opinión, la causa principal de la crisis es la no práctica de la democracia, dado d 

sistema de intermediación por dclegatarios o diredivos que suplanta e impiden la 

participación directa de los sindicalizados e•) la elaboración y l.iecisión y d1;; y sobre ll>:; 

aspectos más importantes de la vida sindical. 
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Los sindicatos deben ser devueltos a los trabajadores a fin <le 4ue mt!<lianlc el voto <lirccto, 

personal e indelegable, e} voto pragmático y la revocatoria dei mandato, tanto para ei

nivd wnfi.:Jcra1, com<> folicral y de sindicato, practicámlos� lt1 dcmúcracia, puede hc1bcr 

participación colectiva. 

Los delegatarios y directivos deben ser solamente forma <le administ;:ación y nu <le 

dcsidóo. Pero lo más grave de hoy, con la poíílica del pacto social, a través de la cúpula 

sindical y sin participación alguna de los trabajadores. 

Por eso; dt!mocrnciai autonomía y liher1ad sindical son los eje::; de l;-i r.;con�iih1ción sindical, 

A nue!>"tro modo, el sindicalismo debe irse a los sectores marginados para hacerse más 

efectivo los derechos de los irnb¡üadores dé la eco1Km:,ía informal y aqudk,s 

deslaborulizados; porque la persona en sí puede ser un lustrabotas que no es un obrero pero 

si un lrahajdor que tiene derechos. 

En términos gencraies afirmaba el gobierno que con la reforma consLiLucil>naí se buscaba: 

L Revitalizar la legitimidad institucional. 

2. Establecer la tolerancia, el mutuo respeto, la libertad y la igualdad que permitan la

convivencia pacífica.

3. Fortalecer las instilucioncs.

4. Suprimir el excesivo c.entrnlismo, estableciendo una imtonomía territnrial

5. l3ajarlc' el tono al proteccionismo y al intervencionismo, dando mayor impulso a b

participación libre úd sector privado en d manejo de la economía.

Con relación a lo anlCríor, gran parte del pu1,;blo colombiano, puso sus cspi.;rnruas en t;sos 

cambios institucionales. Sin embargo, no es posible esperar grandes transformaciones en lo 

inmediato; ellas dependen no solo de !ns normas sino udemús de la condit.:i,ón humnna, de 

Jcsárrollo cultural y político y por sobre h>U(> 1..k la rcalidau cc(mó111íca y d� un rcpa1fo 

equitativo de los dones de la riqueza. 
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La nueva conslilu.ción en lo laboral, decimos que es formalmente proteccionista en lo 

individual, realmente aperturista y noeliberal en lo colectivo y privatívista en lo estatal y en 

la :;�guriúaú social, sist�ma este qü1..: au111c11ia 1.:11 park la ú1..:slaboraliza1..:ió11 Jd irabajl> y va 

en contra de la NUEVA POLÍTICA LABORAL O NEO LIBERAL. 

Se hace necesario la expedición de un verdadero Estatuto del Trabajo con justicia i:.ocial, 

sin embargo eí artículo 53 de la Constitución Poíítica .ordena aí Congreso expedir este 

estatuto, pero liOS preguntarnüS: ¿De qué natmateza sei'á esa ley: estatutaria urgánica t1 

ordinaria? Y precisar ¿cual ha de ser el contenido de esa ley y si debe ser unitaria (una 

sola) o no y porqué?. 

Recordemos que atendiendo su naturaiez.a, ei proyecto del articuíado que ia subcomisión 

uccitkntal preseí'ltó a prhncr debate en plenaria se le catalc,gaba éntre las leyes c,rg{inicas, 

categoría esta que se le negó al Estatuto del Trabajo. 

Según Guillermo Figucroa, parece que el Estatuto del Trab�jo debiera ocuparse únicamente 

dei derecho indivíduai y de Ja seguridad sociái. Sin embargo, pensándoio bien, eren que ci 

se refiere a todo el fenómcn<> jurídico del trabajo, a la n-,anera de la I ,ey Fedérnl del Tr.1bajc, 

de �1éxico, es decir, debe ocuparse de mnnera urmónica de Ja parte general, de la 

individualidad, de la colectiva del procesal y también de la seguridad social. 

Crilico esta politica del ciásico ncolibcraiismo 4ue se refleja en ci trabajo hu-!11,rno, dámíoie 

el valor Je una mercancía, que füga el dcrechü dvil y al coniercial. pues considero yue el 

trabajo es el único capaz de producir valor. Esta política neolibernlista conlleva a 

deslaboralizar los derechos sociales y económicos que deben ser pihues füm.lamenlak!> para 

el fortalecimiento de una estabilidad en el empleo con verdadera justicia social. 

Siendo así la reflexión central girn alrededor de que pasará en el próximo siglo de transitar 

el derecho lubora! hacia el sistema ··LH3RE-FI .E)(!BLE-DESHEOUL.!\.DOB que hoy s!.! 

reclali1a; donde "p1·eeio" dd lraln1jú �e calcule i11kialm1..:11ie cun ba�e \:.ll la Ley de uí'i.:.rla y 
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demanda, con la consecuente acwnulación general <le plusvalía. y disminución general d\! 

las remuneraciones. 

Este interrogante ha sido resucito p,.'lr los economista: de suceder así nccesai-iamcntc 

clccreccrán lo:, salarios, se perderá en los mercados el poder adquisitivo o de consumo 

suficiente de los asalariados y no habrá demarn.la para las mercancías producidas. Este 

panorama creará profundas crisis de freno a la inversión y el desempleo, que hoy carcome 

fundamentalmente a Emopa, se extenderá ddlnilivame1\te por d ¡·esto del planeta como una 

verdadera plaga social. 

De otra parte afirmamos que esa mirada neo liberal riñe con la postura universal elaborada y 

compartida por los organismos internacionales que representan la organización de este siglo 

donde se concibe el trabajo com() demento fi.mdumental constitutivo de la esencia y 

dignidad humana. Este principio füe planteado en 1919 al término de la primera guerra 

mundial cuando se reirnió en París la Conferencia de Paz que creó la J ,iga de las Naciones 

en el tratado de Vcrsallcs y a su vez dio origc11 a la Organización [nlcrnacional del Trabajo 

en cuya conforencia general de 1944 se suscribió la denominada HECLARACiÓN DE 

li'ILADELFIA que contiene los principios básicos de la O. l. T. el prirnero de los cuales 

dice, a manera de postuludo generul <le la convivencia humana: "a. E! trabajo no es una 

mercancía". 

Ese acuerdo mínimo universal sobre el trabajo es acogido igualmente por ei Pacto 

Tnternacional de Oerechos Económicos, Sociales y Culturales de la Naciünes Unidas 

aprobado por Colombia mediante la Ley 74 de 1968. 

Colombia desde un principio b,tio la presidenc.;ia de Marco Fidel Suarez, suscribió el Pacto 

Constitutivo de la Liga tle las Naciones firmado en Vcrsalles ci 28 de junio ele i 919 expidió 

la ley 49 del mismo año aprobatoria de dicho instrumento y luego la ley 74 de 1968 

y hasta el momento ha incorporado a su legislación interna 55 convenios de la O. l. T. 

Es menester anotar los postulados constitucionales que en nuestro país ilumina el trabajo, 
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cuyo poder vinculante no está condicionado a la expedición del Estatuto del Trabajo por el 

Congreso ta} como lo ha precisado la Corte Constitucional. 

Tenemos entonces que aparece éste como uno de los elementos fundantes de la 

nacíonalidad en el preámbulo de la Carta. En el ariículo 25 de la Constitución Política se 

consagra como un derecho y tma obligación social, que goza en todas sus modalidades <le la 

especial protección del Estado. Protección que pasa a concretarse y aterriza en e! artículo 

53 (Constitt\ción Política) de los principios mínimos fundamentales qúc debcrfü, t(;nersc 

en cuenta al redactar ,el Estatuto del Trabajo, algunos de ellos de carácter eminentemente 

procesal, entr� dios igualdad de oportunidades para los trab<1jadorcs, estabilidad en el 

empico, primacía <le la realidad sobre formalidades cstablcci<las por los s�jctos de las 

relaciones laborales, protección especial a la mujer, a la maternidad y al menor de edad, 

entre otros. 

Para lenninar con los anteriores elementos de fondo, quiero significar, que ni la comunidad 

jurídica., ni las organiz.acioncs sociales de los trabajadores, ni los académicos y humanistas 

del mundo y de Colombia podemos compartir que en la teoría y mucho menos en la 

práctica, el trab:�o humano sea tratado corno r11crcancía, tampoco asurnir jarnú!:> las 

relaciones que de él nacen son relaciones entre negociantes iguales y la solución de 

conflictos sociales emanad.os de su ejercicio solucionados por el procedimiento propio de la

contraposición de intereses civiles o comerciales. lle aquí la sustentación propia y básica 

para sostener la autonomía de procedimiento laboral. 
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RJi:COMRNDACJONES Y PROPtJji:STAS 

De acuerdo con la cultura antes plasmada frente al tratamiento de ias reíaciones de trabajo 

corno relaciones cornetciales y no como relaciones sociales entre desiguales, que es su 

Derecho Social1 que iría globali7ándosl;! a medida que la dinámica del capital hRga lo 

prüplO. 

Por la misrna razón debe desarrollarse un derecho procesal laboral con características muy 

propias que asun1a los cont1ictos presente en las relaciones de trabajo · en todas sus 

modalidades. Que haga eficaces los derechos sustanciales de los trabajadores y responda a 

una legislación laboral redefinida en sus fines, para abarcar las div¡::rsas actividades 

humanas para ios cuai es menester edificar un sistema que proporcione seguridad 

continuada y estabilidad a las personas enfrentadas en la actualidad a una multiplicación de 

situaciones posibles y a un nivel permanente de adaptación. 

Se requiere entonces un Estado capaz de generar empleos nuevos que tengan la obligación 

de crear nuevos servicios y eslimuiar ia fundación de nuevas empresas o de ampliar su 

estructura para ocupar la füer7.a laboral cesante, que es el modelo de un Estado interviniente 

en la economía privada; de un Estado que por mandato de la ley pueda generar empleos en 

sectores estratégicos de la economía. Por tanto debe invertirse la ddinición de que el 

trabajo es una "obligación" del ciudadano por lo de que "el trabajo es un derecho del 

hombre" que el Estado tiene ia obligación de procurarie directa o indirectamente. 

El trabajo no es una simple obligación sino un derecho social que conlleva, por su puesto, 

obligaciones corrdalivas, derecho cuyo lilular es d hombre y no el Estado. 

Hay necesidad de que los trabajadores panicipen en ía gestión de empresas y se beneficien 

de sus utilidades, mediante el mecanismo de concertación con el sector empresarial parn 



construir un nuevo lipo de relaciones laborales que puedan llegar a ser decisivas en el 

mejoramiento de la calidad de trabajo, de proli.mdo beneficio para el futuro de las �mprcsas, 

1nu1;ho tnás en momcntó 1,;n que e:; incvitabk la intcgrudón inkma1;io11al Je la (;1;01mmía y 

seria un a gran contribución al desarrollo de la paz y la democracia en Colombia. 

Eslc tipo de moddo económico se complementaría muy bien con la forma de propi�<laJ 

solidaria donde organismos tan importantes como las coopcrativfls, ías juntas comunales, 

los fondos de trabajadores y los propios sindicatos, puedan lograr un pa�)el destacado en la 

generación de nuevos empleos <le riquews y mejoramientos del nivel <le vida de los 

colombianos. 

ESTAOJSTICA ACTlJAL SOBRE l)ESEMPLEO 

El desempleo oscila entre los 17 y 18% según informes del mismo gobierno, lo que se 

alrihuye al reflejo de la crisis económica. 

Hoy cada de 100 personas dispouiblcs parn trabajar, el 17% no tiene puesto, un 20% 

adi�io11ul irabajan medio ikn,pu y otros lo ha�en de manera inforri'1al. 

Esto significa que solo el 40% de los colombianos tiene un trabajo fijo y al me.nos el 60<�¡, 

de ellos no devengan más de dos (2) salarios mínimos. 

Lo anterior a la promesa de1 gobierno anterioi de generar un millón y mediu de trah�jo en 

cuatro uños y el actual que todavía no ha diseñado una política de empleo y así lo reconoció 

e1 propio Minisirn Je Trabajo, Hern,mdn Yepe� Ar1;ila. 

Los rcsponsabies de la generación de empleo, aseguran que el probicrrn;t radica en d 

incremento de la ot�rta de la mano di! obra debido a que los jóven\!s y muja.;s o.;stán 

saliendo a buscar trabajo, pero la crisis económica ha hecho que los empresarios despidnn 

pt:rsonal y las "dianías" nut:vas so11 apc1ías u11a mínima parle úd 111cn:�1Jo lal)l)nil. 
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También la cri:;is polílica interna generada en d año di.: l 994 influyó en el deterioro <ld 

empleo, ya que produjo incertidumbre en los empresarios. 

Según el DANE el <lcscmpko subió sislemáticumcntc pusando dd 8,0% en 1994 ul 15,8% 

en junio de 1998 (El Tiempo, octubre 15 de 1998). 

Para finalizar el presente ensayo, considero para bien del trabajador y del país que es una 

buen práctica y un buen principio, fomental' el diálogo, la negociación y la co11certación en 

el campo laboral y soGial que mucho nos puede contribuir a encontrar formas civilizadas de 

solución a los graves problem.-,s sociales q,1c hoy se viven en Colombia y .,i con:mlid.ir 11n

clima de tranquilidad y de paz. ciudadana. 
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CONCLUSIONES 

Tomando como base el artículo 25 de la constitución Política de Colombia que dice: "el 

trabajo es un derecho y una obligación socíal y go7.,a, en todas sus modalidades, de la 

especial protección del Estado. Toda persona tiene derecho a un trabajo en condiciones 

Es bueno recordar que Lm una declaración, en el fondo similar hecha por la Constitución se 

encontraba una dechlracióJi de Dario Hechandia que nos decía que era una declaración 

romántica por cuanto no ha de tener ninguna consecuencia. 

En las legislaciones modernas actuales se le ha dado una especial importancia al trabajo, 
. . 

hasta tal punto, de establecer que este siglo ha creado una especial civilización que es la 

civili7.a.ci6n del trah�1jo. 

Lo ideal sería que a esta nonna de la protección al trabajo y la obligación social de hacerlo, 

debería unirse a una organización económica de país que garantice el pleno empico, y 

disminuir asi en proporción esta forma de de.slaboralizacíón del trabajo. 

Los ponentes de este artículo hicieron una loa al trabajo como actividad �onsciente y 

rcsponsnhlc que dignificn a homhrc, una consccucncin del dcreeho a la vida puesto que 

el trabajo desarrolla las aptitudes humanas y tiene por fin la consecución digna de la vida. 

La política del empleo debe tener unos objetivos, según fa O. l. T. debe: 

a. Qtie habrá trabajo para todas las persona� <lisponibles que lu btísqúetl.

b. Que dicho t�abajo será tan productivo como sea posible.

c. Que habrá Jibertncl para escoger empleo y que cada trnbnjador tendrá todas Ja.s

po�ibili<la<les de adquirir formación necesaria para ocupar el empleo que le convenga y



de utilizar en ese empleo esa formación y las facultades que posea sin tener en cuenta su 

nv.a, color, sexo, opinión política, procedencia nacional u origen social. 

Nuestra.norma constitucional contempla normas que pueden servir de marco a un nuevo 

rlerecho fabor<1f mcdi�m1e el cual se ganmtice la idea y las condiciones de que la finalitfad 

última o suprema <le ese <l�recho es otorgar a los trabaja<lores una existencia digna con un 

nivel económico decoroso. 

En el sigio XX como consecuencia de la dignificación del trabajo y de su necesidad como 

contri\111ciún p�ua el bien común l,:1 mayor p<1rte de l()s textos constih1ciom1le� de cualquier 

extracción ideológica lo co11sidcran DERECI 10-DEBER. o en su caso función social. 

No digamnf; que el F:stndo pierda su pnpel medindor. l laganms del Ministerio de Tra.hajo 

un centro donde se estimule el más amplio respeto a los derechos laborales y a las prácticas 

de solución, imparcialidad a los conllicios laborales, permitamos que constitucionalmente 

el Estado y los empresarios no solamente respeten el libre derecho de asociación sindical. y 

que se haga conciencia de que .lo mejor para la democracia, para el desarrollo de las 

ernpresns, pnrn l0s trnl:\ajndores y la sociednd en su conjnnto, es la existencia de sindicatos 

ftKTtes unitarios pluralistas con capacidad de negociación y concertación, con líderes 

responsables, con programas de financiación estatal de acuerdo con sus afiliados y 

profo1Kiamenlc democráticas a su interior sin intereses egoístas y personales que trabajen a 

favor de los asalariados más necesitados. En otras palabras generar en el país una 

verdadera renovación en las relaciones laborales, tanto en las empresas como a un nivel 

nac10nal. 

Ilay necesidad de estimular eo11stitueionalmenle la concertación lriparlista y la 

parlícipm:íún t!c los trabajadores en los organismos gubernamentales y públicos que dirigen 

y ejecutan las políticas económicas laborales y sociales. 

Tenemos que trabajar para lograr el establecimienl<> <le una comisión permanente integrada 

por el gobierno, empleadores y trabajadores, que con capacidad decisoria sean capaces de 
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<lefiuir periúdicamenle las políticas salariales y laborales, para evitar que la concertación se 

desdibuje en organismos que, corno el actual, Consejo Nacional Laboral a lo único que ha 

contribuido es a hacer 1·11ás tensas las relaciones c11tte el sindicato. el gübierno y IM 

empresarios. No debemos permitir que las relaciones laborales descansen sobre la política 

del engiiño. de li:i dcmocrnciii am<1ñada, consís1enlc en d�jar hablar pero no escuchar, como 

lo hizo el Congreso de la República cuando aprobó la ley 50 del 90, sin tener en cuenta las 

asociaciones sindicales. 

La gestión del gobierno no debe llegar únicamente a la <le amigable componedor en que se 

lo hl'! siüiado por algnnl'ls legisla.ciones y pr:o1cticas labor;:iles, sino lambién a las de gr¡m 

regulador de las políticas de salarios, jornadas y condiciones de trab�jo, debe sentar las 

bases mínimas de las tasas salariales; intervenir el mercado de trabajo para incrementar 

rncionulmeníe su oferta y determinar las carncterísticiL<:, y volúmenes de la correspondiente 

demanda; medir las fluctuaciones de ingresos de la ocupación para establecer las 

dimensiones de empleo y sus diferentes características, indicar las políticas de los 

empleadores y de los trab�jadores relativos a la desocupación y a la estabilidad laboral. 

Se debe pred�ar que las leyes lahotales dehcn tener como ohjetivo la paz social, la 

colaboración y la confian7.a entre los diferentes sectores que participan en el proceso de 

producción que son los mejores medios para llegar a dicha paz_. 

No hahrá paz social si }as leyes de csla naturaleza contienen gérmenes de hosljfülad, 

mecanisn1os impropios de lucha o confrontación y elementos lácticos políticos de tipo 

revolucionado como el que actualmente se está dando en nuestro país. 

Miremos en cambio como en los países de capitalismo democráticos o medio de 

dcmocracícl social, las estructuras jurltlícas y económicas permiten el ejercicio de la libre 

empresa n1e1.clados con acentuados elementos de planificación estatal, establecidas por 

procedimientos democráticos indirectos a cuya preparación y estudio conciernen 

acé.rtada111c1íte log uili:.�rentes sec-.lores úc k, economía: Estado, empresa privada y 

trah�jadores. Es el "derecho de la participación ciudadana" en las decisiones del Estado, 
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muy poco reglamentado en nuestro medio, pero <le una gran importancia y necesidad para 

el lbrtalecirnienlc de nuestras débiles democracias. 

¡,(.)lHEN DEilE PROCURAR EL TRABAJO? 

En la economía socialista planificada está claramente definido que el trabajo lo proporciona 

el Estado y en la capitalista el empresario privado bajo el auspicio de medidas económicas 

propicias dictadas por e] Estado. 

Aún m�s en l()s sistemas capitali�as más r<1dicales se ha llegado a la. conclusión de que el 

(rah�io nu puede ser uua obligación del ciudadano sino un compromiso <lcl Estado, 

incluido en él tanto el empresario privado como el gobierno en el cual, el uno Jo genera y el 

otro garnnti7.a su protección. 

Para finalizar recordemos las palabras qne reposan en la Sagrnda Escritura que dice: "Dios 

condenó al primer hombre y a su posteridad a trab�jar con el sudor de su frente pero no nos 

condenó a vemPs privados del trab[�jo <le] cual depende nuestra existencia". Podernos pues
) 

en mnterin de derechos del homhre invitar a la íilosoffo y a la civilin1ción a no arrebatarnos 

el recurso que Dios nos hu dejado. 

Es por eso que el Estado debe asegurar a todos el trabajo necesario para su subsistencia con 

verdadera justicia social y lograr así la paz que todos los coJornbianos soñamos. 

Finalmente espero haber contribuido con el presente ensayo a tma rnejot oportunidad en 

blisca úe tina justicia sodaJ para el lrabaja<lor colombianó. 

Jaime Cárdenas Serpa 01-Xl-1998
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